
Año XVI. 

PREClbs DE SUSCRICION. 
Q îrtl̂ ciUi: liberatv MontoUs f Garofa, Mayor 24, Ma-

drlA'ĵ  PrdvinoláH, oorrospoüiBalus do la oaau de Saavedra. 
En Cartagena nn mes 8 rg.—Trimeetve 24i~*Fufrft d 

ella, trimestre 80.—Números suelto» tm jreaL ' 

Miércoles 6 de Diciembre. 

» 

EL HUÉRFANO 

Ó la agonia (Je una madre. 

«Bienaventurados loí qu^ 
' ' llo^M-. " 

AI«nt«dos tiemple por un amof 
sin \W\mi háciii el flesvalído y el 
que auií'iti toroano» boy IH piurna 
mojada en I» (fnta de) sentimiento 
man pauto qua brotuí: pueda del al
ma; an el puro sentimiento de la ca
ridad. í(;i , K 

Ageooa eatamos de poder alcanzar 
el obJílfrqTiOosTiéiiQór propuesto 
al eacribir tt\,^^í^m^ú^fiM'^^\Q pirca 
son débiles nueatras fuerzas para ta
maña empra&a; mas si asi fuese, 
seanos bepévplfila critica del que le 
lea en gracia á la noble inspiración 
que, noagu^. , , , 

Nos hallamos en toda la plenitud 
de un dia del mes de Noviembre en 
que ¡Mf^nlMfonniltiomün desen
canto de aquellos qebulosos y tristes 
de Otoño, a« tranqU&lit y af acible co
mo uno de Ip ,̂ n âs. h^nqo/sos digff 
de priiMvéfálÜI soíjengastado «̂«mo 
brillante topacio en medio deu|jazul 
y XvnÉ^é^Íit\t\&pw\fvÁá\k sÜs' 
ardi«ntdl''l*{iy6Ven dírecpionés mil, 
ilumíákAdb c^l^lSsertüvios c|e su por 
tente''íui^ 'ifcu^fíósy-pspa^jáB..̂  
es vi(iy'^'^,ftip,9Ylw«P*Pí |í«^tr*!íí 
bullici^pif 1JUÍ*> ^VWmk^ ««it»r 
cion 4',m'P.W»h^9i acAiVfltjr l̂ borloáo • 
dedicado í 8MSÍ««nas, sa ahogja tel 
grito .4«Jori(» .̂de una-muger^uef su^ 
fre h(»¿dWimwite «n la postrera h"©-

' ra de su vida. Un gemido'dtóit'y ca
si sinBAllMiao.tMcfcUohtt unido «1 
•co déi^tkna^'lMilMitoi'^ué ktk'h^ 
tos dedM«t««Mi>«tMÍs<tfttké̂ ihiî ']¿6̂ -
fandina «atM ̂ mHü' iútiíétiáó del 

u n ata l í i ^ ^ " ,üh\8<> t̂íi¿ êQto da 
tierna'ii/otópásidn7' ' 

|Abt Es Que «n el n îfflrp ^i|icoQ 
de uná^dtiíittcf^ '̂iylf9jda»il|j^ oî ^̂  len 
cho qué •iMjpe^ó, )¡»̂ TÍfla.ftnte, sola 
y abánclp|t̂ |ací«, ̂ niuere uQft madre 
mientras da á luz un inocente niño. 

Fruto dé ciitninalea devaneos, aquel 
ángel puro como la paloma de ios 
valles, vÍGiie al mundo pntre lágri
mas y luto ¿i expiarlas culpas da 
lob que en un momento de delirio 
insano, tuvieran ú l>ien forjarle una 
íxiateticia aborrecible. ¡Pobre angelí 
Aun no áe han abierto tus ójou á la 
primera mañana de la vid¡i, y ya so 
plísenla ante tu vista un cuadro 
triste y desolador ¿Cual sera tu des
tino? Sobre tus'labios ídjos como la 
flqr^el grawádo tío'sentirás palpitar 
ui'uTm tttXi sola vez el besoírtaternal 

jNTas..... ¡Pobre madre también! 
Cuanta amargura bnegaíá su triste 
co|razó'n, en esos momentos desupre-
m|L aiigustfa en (]tte sintiendo essa-
p r̂ desu pechó" et último alienío de 

"vida que íe ^ued», ve qué d^a solo 
en el mundo aquel frkcmento de su 
alma. 

(Si dolinquí«te un dia, hoy l&bas 
con tu propia sangre en el lábaro de 
tu inmenso martirio lamanchadtitil 
culpa. , ' \ V 

tina breve agonia, anuncia < á un 
diifcipulo de Gdtrfio que por casuft̂  
iiclad ha sido llamvrdo, qu« le r«iitáti 
á lii paciente pocdsitistantés detrás. 
Ai<te signo de ta! nfilufále^b' pror 
nuncia su fallo, y la cüencia «e de
clara impotente para arr^nc^r 
á la muerte su presa. Un ministro 
.deUesucristo cicmple con su misión 
y i)n momento después de ser ungi
da con el óleo santo, rauda vuela su 
alma á la región de lo infinito. 

IJíada le qüedtf ya* «n la tierra ̂ ^ 
=eíse| pequeño éáP<irife'h¿íb5éodd hafci-
tooien tan acídg^díb; ^áce'tendido 
sobre el duró suelo sin un tosco ceu-

, ial con que abrigar sus ateridos 
^ miembros de la inclemencia del 

tiempo. 

Pero no, pobMifingel:'Qu« «i «n 
ati|oz momento <t«iliii'Mt«Ao»tti!l mar 
drq, el cielo en cámbk>'t«^d«)M«t)ttti' 
ma|i grande dttH.'Es la'ékiiítá'cai'ícliid 
sietnpre madre cfbnÉólfcdlî a déf^é-
samparado y del qué sV1Ve;''Ér hijo 
de Esculapio' qué rdáiédio no ha ha
llado á la infeliz madre, lo va á hallar 
para^abpobre'httérfaho. ' 

«Atí te se ha dejado el pobre, al huér 
fano tu l«*«ráarUytÍdádPF» c7t̂ » 

derelidus est pauper, orpha)to tu eris 
adjutor.» Psam. O V.o i4. 

Y en efecto, el facultativo coje ni 
niño y medio envuíilto eu miserable 
harapo, orgullosu do .sien aquel mo
mento, lo traslada a su casa donde 
su esposa'con tierna solicitud, pro-
diga al pequeño infante todos los 
cuidados que su e.studo y corta edad 
exigen. Mas no lleg i ahi tan solo la 
buena acción dueso médico por to
dos conceptos digno de alabanza. 
Desea, se la haga k la madrean mo
desto «ntiierro y qua sa le facilite 
una independiente aunque humilde 
sepultura. Con obgeto de realizardi-
cho pensamiento y como para dar 
mas amplia proleccion'al pequeñue-
lo que alberga en su morada, hace 
participes del hecho al digno pre
sidente de la autoridad local y varias 
otras personas, quienes tomándose 
en tal asunto un celo verdadera
mente merecedor de encomio, adop
tan las oportun!)s medidas para :}ue 
por algunos dependientes de la mis
ma autoridad sea velado en la no
che del dia á que nos referimos «1 
«adáVer de aquella desgiaciada ma
dre, entre tanto qu^ una cuestación 
generosa llevada á cabo en el mismo 
momento, asegura al niño por a|-
gun tiemf/o ^n'mflnutencion y cui
dados. 

Debemos también hacer constar 
on este lugar, que al sigviiente dia 
en la iglesia Catedral y entre los 
armoniosos acordes del árgano reci
bía las sacramentales aguas del bau
tismo, coii toda la pompa y pste/i-
tacioii qiié es dable ií este acto reli
gioso y por manos del docto párroco 
queá eíiohabia accedido compla
ciente, renunciando con anticipación 
todo derecho, un niño á quien po
nían pPr nombre LePpol do Saturni
no, débil'y liemd' como «I primer 
suspiro dsamot: Sos padriods ÍUs-
ron, tus primeros ^r<>tSutores. 

jPobre madrel Cî an; egena estarías 
•n iosúktilniosiiástantefaí d« tü vida, 
dequepudiera hallar tu pobre hijo 
tan noble protección. Si por acaso 
tu altna lle^a 4 morar allá cabe]las 
nubes vagorosas, goza y vive tran
quila en el seno de Dios; que ni las 
suaves y strenas brisa* del ftiaditer-

rauco que mecen su cuna, ni el* ár-
ruyo desusmugientesolas turbarán 
un momento su tranquilo sueño. 

Kl crecerá al abrigo de sus mon
tañas; y si del genio un dia la au
reola en su frente se vé brillar, glo
ria da Cartagena nuevo vate podrá 
entre los acordes de su lira triste 
llorar. 

Y tu caridad santa, virtud prime-
, ra, debienandanzai en la tierra; Í9-* 
cundo é inagotable i rasuantiai, tu 
que tendiste ua dia tu prol«6tora> 
mano al desvalido no le abandowî s. 
Ilumina su virgen ii^eligenciaen el 
oscuro laberinto de la vida, para que, 
nunca llegue ¿encontrar eu su ás-
pjirotiéiidero el punzador abrojo tras 
de la hermosa ílor de la esperanza; 
y brillando en stt mirada la v'sntura, 
dé hoy mas sea incohcüsa vetdad 
aquella' celebre fraáe dé ^Biena
venturados los que lloran í> 

i. SANCÍIO DEL BIO. 

Bfi&í^ají^ík: 

Uísma ¡tj¿j' I 

¡ t . .1! 

Llama actualments la atención 
en Bruselas una máquina parlante, 
cuyo inventor es el profesor Faber. 
La máquina tiene una laringe y pul
mones; aspira el aire por un lado 
del pulmón y lo expira por el otro. 
El primero que tuvo la idea d6 ona 
máquina parlante fué un profesor 
francés, pero no obtaito resultado. 
M. Faber trabaja hace veinte años • 
en el perfeccionamiento de su -mi-
quina, que habla todas las lenguas, 
lolo que para el francés necesita una 
máscara frente á la boca, máscara 
cuya nariz pomunio^ con lalariij|;s, 
por medio de un tubo auxiliar, ^ a i 
nariz según ]!Í[. Faber es un, órgarw), 
indispensable para la pronunciapipn 
del francés. Para el ingles la másca
ra no es necesaria, la máquina pro
nuncia la th perfetítam'ente. Tiens 
este aparato tres órganos esenciales, 
el pulmón que es un fuelle que el 
pié maneja por medio de una palan
ca, la laringe qne solo tiene Una 
membrana en lugar de dos qué tieni 


